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AÑO SÁBADO 17 DE FEBRERO DE 1866,

PRUGXO BE SÜSCRICIOIS.

E n  M a d r i d .

P o r  u n  m e s ................................
P o r  t r e s  i d ....................................
P o r  s e is  id .  . . . . . . .
P o r  u n  a ñ o .................................
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La suscricion empieza siempre en  1.® de mes.

P a r a  t o d o  lo  c o n c e r n ie n te  á  l a  A d m in i s t r a ­
c ió n ,  d i r ig i r s e  a l  A d m in i s t r a d o r  D .  S e b a s t ia n  
C a s e l la s  y  S e g u r a .
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Huertas, 10, principal.
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PRECIO BE SBSGRI

E n  P r o v i n c i a s .

P o r  t r e s  m e s e s ,  e n  l a  A d m in i s ­
t r a c ió n  ó  p o r  c o m is io n a d o .  .

P o r  s e is  i d .........................
U n  a ñ o .................................

E s t r a n j e r o , t r e s  m e s e s .  
U l t r a m a r , u n  a ñ o . .
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2 4  re a le s .  
4 2  «
8 0  »
3 0  »

6  p e s o s .
La suscricion onpieza siempre en 1.® de mes.

A D M I N I S T R A C I O N  Y  R E D A C C I O N ,  
Huertas, 10 , principal.

N o  se  s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  im p o r t e  n o  se 
h a y a  r e c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  l e t r a  
6 s e l lo s  d e  f r a n q u e o .
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MEMENT O HOMO.

12.

¡Miórcoles de cenizal
Los españoles, que todo el año la llevamos on la 

frenle, celebi’amos tu tiesta.
Hoy es para nosotros dia de meditación.
Hombro, acuérdalo (juo eres polvo y en polvo le has 

de convertir.
¿Qué me importa que existan aún ejércitos perma­

nentes, si do un dia para otro he de amanecer ceniza?
imposible me parece que haya quien disputo sobro 

un adjetivo más ó ménos parlamentario, sabiendo que 
alñn y al cabo nos hemos do convertir en polvo.

Dejad que bajen los fondos; que medren los accio­
nistas dcl Banco; que se nombre un Consejo privado... 
¿y qué? ¡Si no tiene escapo, que somos polvo, humo y 
sombra vana!

No to acuerdes para nada ¡oh contribuyente! de 
quien gasta tu dinero, porque en este mundo todo es 
breve y transitorio, y nada cierto.

Elemento homo, no dcl délicit, no do la ciisis, iio 
deesas fugaces oligarquías (jue to molestan hoy, y al 
cabo de un pardo siglos ya habrán desaparecido; sino 
(le que eres polvo y en polvo te lias do convertir.

¡Oh mortal frívolo, distraído y veleidoso! Aparta 
los ojos de las cosas materiales, y considera cuál ha de 
ser tu íin.

¡Oh gozo! Las compañías de caminos de hierro co­
mienzan á persuadirse de la verdad do mis jiredicacio- 
nes, y se sienten ya jiróximos á desjireciar por comple­
to los papelotes que en otro tiempo constituyeron su 
más grosero encanto.

Así, hijos mios, así; cerrad el corazón á las corrup­
toras alegrías de la subvención y las obligaciones, y 
pensad conmigo en que todo so ha de volver jiolvo y 
ceniza.

¡Siglo! Tú, quo lo has acostumbrado ya á vivir sin 
la Constitución del año 1812; tú, que ya no te encala­
brinas por la Milicia nacional; tú, qüo por previsión 
tienes estancados los condimentos, los vegetales y la 
ciencia; tú, que has -\isto ¡lasar el vicio del derecho y 
que ya soportas sin queja la dieta do las libertades... 
¡un esfuerzo más! un solo paso, un pinito, y encenizas 
á todas las generaciones venideras.

Son un puñado de ceniza.
Mucliacho he visto yo, gordo, rollizo, cogotudo, ([ue 

en Í8ÍU hizo el heroico arrojo de firmar la exposición 
de vidas y haciendas, y hoy dia no es más quo polvo. 
iTobrecilo!

Todos somos iguales ante esa ley: esto es tan cierto, 
como el primer artículo de la Constitución vigente.

Pensad, hermanos, quo en alcanzando todos la ine­
fable dicha de ser polvo, ya no habrá Union liberal. 
¿Es nada la ganga?

Pensad quo hasta (¡uc todos seamos ceniza, no des­
aparecerán los apóstalas de veintidós años. ¿Ouién no 
(leseará, ])ucs, ser carbón para llegar cuanto antes á 
ser ceniza?

Olvida, olvida pues ¡oh mortal! tus pecpieiieces.
¿Aíe hablas de la Hacienda? ¡Si es casi nada! ¡Si ape­

nas existe!
¿Me hablas do la patria? Medita en lo que era, com­

páralo con lo que es, y verás que casi no se la encuen- 
Ira en el Mapa. Diez años más, y desaparece dcl A t­
lántico; un momcnlo más, y se osünguc en el archi­
piélago; un bostezo más, y se rpieda asomada al Ebro; 
un es[)orezo más, y ya eres tú polvo y olla paja 
para lus actuales compatriotas.

Memento homo do cómo en un dia, en Vergara, se 
apagó por compresión el ardor de sido años; memento 
homo quo de aquella lucha de principios, donde lodo 
nos parecía giganlosco, sólo nos queda la... la ceniza.

Ea, bizarro español, suelta gallardamente los tri­
mestres; \ola j)or distritos ó por j)rovineias, ya que 
lanío monta; paga para Santo Domingoyel Perú; cele­
bra el Dos (le Mayo y el Veintiséis de Diciembre; pero 
no lo encandiles, hazlo con seso, calma y })aciencia, 
sin mirar nunca á la cifra de las clases pasivas, ni á su 
procedencia; sin <{ucrcr oir hablar dcl presupuesto ex­
traordinario; sin buscar d  incremento do los intereses; 
porque... lodo eso no es nada, ])icoca, miseria, paía- 
rata, y lo comprenderás a! j)un(o si consideras quo/;«/- 
vis es, et in ¡mlverem reverteris.

R. Uübert.

E L  C O N S E J O  P R I V A D O

del marqués de Miraflores.

Otra vez ha alúerto su l)oca el más viejo y el más 
cascado do nuestros diplomáticos.

Este señor que, marqués y toiio, se llama Pando, 
tiene el jirivilegio, para mi envidiable, de hacer reir 
á los hombres más sérios do la política.

No cslrañcn V d s . ,  por lo mismo, que G i l  B l a s  ha­
ble con tanta pasión do este senador del reino (juc, 
mar([ués y todo, se llama Pando.

¡Parece imposible!

¡Tener tantos años y una imaginación tan joven, tan 
viva, tan fecunda, tan nueva y tan peregiána!

Mi patria no sabe apreciar lo que vale este ilustre y 
caséado hombre público que, mar([ués y lodo, se lla­
ma Pando.

L'n dia so levanto con gana de decir un chiste, é 
invento el proyecto de las insaculaciones. ¡Todavía 
dura... la risa!

Otro (lia le (lió el naipe por hablar, y nos dijo con 
voz dulce y simpática, como la do un perro de presa, 
que los periodistas escribían en buhardilla, sirviéndose 
(le una jicara por tintero. ¡Oh descubrimiento in­
mortal!

Otra vez se entusiasmó con la cli(piela de Palacio 
—y no (lo mi compañero—y dio al mundo un plan, 
que solo la posteridad podrá juzgar debidamente. ¡Qué 
plan! Ni el plan de un pasillo.

Hoy ha puesto el sello á su lama esto ilustre y cas­
cado diplomá.tico quo, maríjiiés y lodo, se llama 
Pando.

Un consejo privado dcl rey. Hé a([uíel parto.
Un consejo secreto, un poder inviolable dentro de 

la Constitución, fuera do la Conslilucioii, encima de 
la Constitución.

Hoy solo es inviolable é irresponsable l a . persona 
dcl monarca. ICon el proyecto dcl Sr. Raudo, subirían al nivel 
del jefe del Estado osos consejeros á quienes nadie po­
dida echar en cara jamás la torpeza do sus consejos.

Tantos consejeros, tantos monarcas sin lista civil.
Cuando el derecho moderno tiende á exigir la res­

ponsabilidad á lodos los poderos, viene á crear esta 
nueva camarilla secreta el ingenio dcl que, marqués y 
todo, so llama Pando.

¿Y de donde va á sacar osos consejeros el imponde­
rable proyectista?

Do lo más viejo quo liay en España:
Loscapilaiies generales más antiguos.
Los cardenales más antiguos.
El decano de la aristocracia.
Y el viejo pastor.
El penúlíimo consejero podría dar golpe algún dia, 

si, lo que es muy probable, recayese en uno de esos 
nobles tan celebrados como inteligentes en toros.

Figúrese el lector (jue era muy fácil, tratándose de 
a enseñanza pública, que el decano do la nobleza 

aconsejase al monarca (juo se nombrara á Cúcliarcs 
catedrático de historia.

Los neos aplaudirían.
A muchas interpretaciones so presta el proyecto de 

viejo y cascado diplomático que, marejués y lodo, se 
llama Pando.

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS,

Gil Blas sal)C lo quo se merecen las gloriosas rui­
nas de nuestros hombres ele Estado.

En obsequio al señor marqués, quo se llama Pando, 
propone la creación de un Consejo privado, quo tendrá 
por objeto aconsejar al autor del que nos ocupa la 
manera de acertar siempre.

Este Consejo privado se formará según el siguiente 
proyecto:

Artículo 1 So crea un Consejo que exami­
nará los proyectos del marqués de Mirallores ántcs de 
darlos al jiúblico.

Art. 2.* El cmjileo do consejero del marqués de 
Mirallores será retribuido largamente, en jiroporcion 
á lo penoso de la tarea.

Art. 3.“ Esto Consejo se compondrá:
Primero. Del ayuda del cámara de S. E.
Segundo. Del decano de ios [linches de cocina.
Tercero. Del cocliero más antiguo.
Nota. En casos extraordinarios podrá formar par­

te del Consejo el peluquero de S. E., por lo quo se 
roza con su entendimiento, que, como aci'cditan sus 
proyectos, lo tiene al revés.

Art. -í .” El Consejo del señor marqués dará su 
opinión en esta forma:

Consultado el Consejo en pleno, opina que debe 
quemarse inmediatamente el nuevo proyecto de nues­
tro amo, con lo cual ganai’omos lodos mucho, y se 
evitará una desazón á S. E.

Si el jiroyecto de Gil Blas so realizara, podida lle­
gar á ser un buen [ladre de la patria el que hoy no os 
más que un buen padi-e do familia.

Si así lo hace, que Dios se lo premio; y si no, quo 
le perdone.

Luis Rivttra.

M P R E S I O N E S  DE UN JOVEN

que se deja la barba.

1.

N e c e s ito  i r  a l b a ile  p o ra  d is t r a e r m e .  ¡ E s to y  t a n  t r is te !  
A c a b o  d e  le e r  La Ilcgeneracion y  n o  p u e d o  te n e r m e  e n  p ié .  

¡O h ! s i;  v o y  a l b a ile .  A l l í  a l  m e n o s  m e  d iv e r t i r é .
¿ P a ra  q u é  se b o u  in v e n t a d o  lo s  b a ile s ,  s in o  p a ra  q u e  se 

d iv ie r t a  u n  jo v e n  d e  m is  p re n d a s ?
E l  C a r n a v a l  se  n o s  h a  v e n id o  e n c im a  e s te  a ñ o  c u a n d o  

m á s  f a l la  n o s  h a c ia .
H a b ía m o s  t e n id o  n u e s t r o  p o q u i t o  d e c ó le r a - m o r b o - a s iá t i -

EL HOMBRE ELÁSTICO.

(CooclusioD.)
¿ H a n  v is t o  V d s .  e sa s  v e j ig a s  q u e  h in c h a n  lo s  m u c h a c h o s  

e n  C a r n a v a l ,  y  q u e  v a n  a u m e n ta n d o  d e  v o lu m e n  á  m e d id a  
q u e  se Ie s  s o p la  p o r  m e d io  d e  u n  c a n u t i l l o  adhoc?

P u e s  n o  p a re c ía  s in o  q u e  á  D . B e rn a b é  le  h a b ía n  a p lic a d o  
u n  c a n u t i l l o  á  la s  n a r ic e s  y  e s ta b a n  s o p la n d o  c u  é l  d ie z  ó 
d o c e  e n e m ig o s  s u y o s .  ¡Q u é  m o d o  d e  a u m e n t a r  d e  v o l u ­
m e n !  ¡Q u é  m o d o  d e  b in c b a r s e !  S e  v e ia  á  D . B e rn a b é

Levantarse, crecer, tocar las nubes, 
y en el inmenso lecho hundir la panza.

A l a  m e d ia  h o r a  d e  estrupkio e n  e l  s e n o  d e  a q u e l d e s d i­
c h a d o ,  e s ta b a  y a  c o n v e r t id o  e n  o b ú s  p o r  la  m a n o  in v is ib le  
d e  la  P r o v id e n c ia .

¡A h !
¡ ¡ A h ü
¡ ¡ ¡ A h ü !  .

V I .

c o , q u e  es m u y  e s to m a c a l.  D e s p u é s  t u v im o s  u n  p r o n u n ­
c ia m ie n to  y  o t r o s  e s c e s ito s ,  p re c io s o s .  Y  á n tc s  y  a h o r a  u n a  
c r is is  m o n e ta r ia ,  e n v id ia b le .  ¿ P u e s  q u é  n o s  fa lla b a ?  H a b lo  
d e  v e r a s .  M e d ia  d o c e n a  d e  b ro m a s  y  u n  p o c o  d e  b u lla  i n o ­
c e n te  p o r  la s  c a l le s .  B u l la  ín o c e ? j/r , s í s e ñ o r ,  p o r q u e  c o m o  
to d a v ía  e s ta m o s  e n  e s ta d o  d e  s i t io ,  n o  b a y  ( ¡u e  d e s c u i­
d a rs e .

Y o  f u i  e l  o t r o  d ia  y  p r e g u n té  á  u n  m o z o :
— D ig a  V d . ,  ¿ p o d ré  v e s t i r m e  d e  m á s c a ra ?
— ¡ H o m b r e ! . . . .  m e  d i jo  e l  a lu d id o ,  p c ü g r o s i l lo  es e s o .T o r  

d o  c o n s is te  e n  e l t r a je  q u e  V d .  se p o n g a .
— P ie n s o  v e s t i r m e  d e  individuo.
— ¡O h ! n o  es p o s ib le .  L o s  in d iv id u o s  s o n  s o s p e c lio s o s  

s ie m p r e .
— ¿ Y  s i  m e  v is t o  d e  c a b a lle ro ?
— ¿ D e l Saz?
— N o , p a r t ic u la r .
— V a  V d .  á  e s ta r  m u y  fe o .
— E s o  n o  es c u e n ta  d e  V d .
— S e g ú n ,  p o r q u e  p u e d e  s e r  u n  fe o  s u b v e r s iv o .
— M u c h a s  g ra c ia s .
— U s te d  m a n d e .

IT .

E l  n u e v o  s o l a lu m b r ó  á lo s  m a d r i le ñ o s .
E u lo g ia  e s tu v o  p e n s a n d o  to d o  e l d ia  e n  a q u e l n o v io  q u e  

le  h a b ía  s a l id o .
D .  B e r n a b é ,  p o r  s u  p a r le ,  s o  m u d o  d e  c a m is a ,  se  Ib a ñ ó  

e n  e l  e s ta b le c im ie n to  d e  la  p la z a  d e  Is a b e l I I ,  c o m p ró

V o lv a m o s  á m i  p r im e r  p r o p ó s i to .  M e  d e c id o  á  i r a l  b a ile .  
— ¿ D o n d e  d e b o  i r ?  •
— ¿A  C a p e lla n e s ?  ¿A la  Z a rz u e la ?  ¿A I R e a l?

A  lo d o s  y  á  n in g u n o  
m is  a d v e r te n c ia s  to c a n :

p o r  c o n s ig u ie n te ,  e s ta r é  e n  to d a s  p a r te s ,  c o m o  D io s ;  y  e n  
n in g u n a ,  c o m o  la  a u to r id a d .

E n t r o  e n  C a p e lla n e s  c o n  to d a  la  g ra v e d a d  d e  u n  a u t o r  
s i lb a d o .

— ¡H o la !  d ic e  u n a  m á s c a ra  e n  c u a n to  a e a l)o  d e  l le g a r .  
H o la ,  sans culott, ¿ e s tá s  b u e n o ?

P r im e r a  o b s e rv a c ió n  p o r  m i  p a r te .  L a s  m á s c a ra s  s u e le n  
s e r  g ro s e ra s .

— ¡ E s to y  b u e n o ,  s in  n o v e d a d  e n  m i  im p o r ta n t e  s a lu d !
— ¡.á já , já !  E s o  m e  g u s ta ,  q u e  (e  f r a te s  b ie n .
— ¿ Q ué b e  d e  h a c e r  s i lo s  d e m á s  m e  t r a t a n  m a l?
— E s  c ie r t o .  ¿No m e  c o n o c e s ?
— N o  es f á c i l ,  s u p u e s to  q u e  l le v a s  la  c a ra  ta p a d a .
— P o r  e s o  p r e c is a m e n te  d e b ie ra s  c o n o c e rm e .
— ¡ A h !  y a ,  y a .  ¿ S e g ú n  e s o , t ú  m e  h a s  h a b la d o  s ie m p r e  c o n  

d o s  c a ra s ?
— S ie m p r e .
— T e  c o n o z c o .  E r e s  la  Union liberal.
— Y  a h o r a  q u e  m e  h a s  conocido, ¿ q u é  d e l) ia  y o  h a c e r  

c o n t ig o ?
— S e g ú n  t u  s is te m a ,
— P u e s  n o  lo  b a g o .
S e g u n d a  o b s e rv a c ió n  p o r  m i  p a r le .  L a  Union liberal n o  es 

g e n e ro s a  m á s  q u e  e n  b ro m a .

I I I .

C a p e lla n e s  n o  e r a  cosa  d e  m i  g u s to ,  y  m e  f u i  a l  te a t r o  
R e a l.

C re a n  V d s .  q u e  e l  te a t r o  R e a l e s ta b a  b r i l j a n le .

m e d ia  d o c e n a  d e  c ig a r r o s  e s c o g id o s , y  se a p e rc ib ió  á lu c h a  
c a m p a l c o n  e l a m o r ,  q u e  le  e s ta b a  d i.s p a ra n d o  u n o s  s a e ta z o s  
h o r r ib le s .

¡O h , y q u é  d ia t a n  fa m o s o  f u é a q \ 'o l !
D ia  d e  e m o c io n e s .
D ia  d o  e s p e ra n z a s .
D ia  d e  i lu s io n e s  d e  to d o s  lo s  g é n e ro s ,  d e  to d a s  la s  e s p e ­

c ie s ,  d e  to d o s  lo s  c o lo r e s .
P o r q u e  h a n  d e  s a b e r  V d s .  q u e  la s  i lu s io n e s ,  s e g ú n  u n  

a u t o r  m u y  c o n o c id o ,  t ie n e n  c o lo r ,  y  o lo r ,  v  s a b o r .
H a y ,  p o r  e je m p lo ,  i lu s io n e s  b la n c a s ;  la s  d e  lo s  n iñ o s .
I lu s io n e s  s o n ro s a d a s ;  la s  d e  la s  m u je r e s  jó v e n e s .
I lu s io n e s ü ío /a d a s ;  la s  d e  la s  d o n c e l la s  q u e f i i e r o n .
I lu s io n e s  verdes; la s  d e  lo s  v ie jo s .
Et sic de coiteris.
C o n t in u e m o s .

V H .

S u c e d ió ,  p u e s ,  q u e  á  la s  o c h o  y  m e d ia  d e  la  n o c h e ,  d o n  
B e rn a b é  i le g a lia  á  la  p la z u e la  d e  J e s ú s , y  a l m is m o  t ie m p o  
b a ja b a  p o r  la  c . i l le  d e  L o p e  d e  V e g a  la  s in  p a r  E u lo g ia ,  a r ­
d ie n d o  e n  d u lc ís im o s  d e se o s  d e  v e r  á  s u  n u e v o  a m a n te .

L a  n o c h e  e ra  o s c u ra ,  c o m o  b o c a  d e  c u a lq u ie r  a n im a l  fe ­
r o z ;  y  c o m o  v u lg a r m e n t e  se  d ic e , n o  se v e ia n  lo s  d e d o s  d e  
la  m a n o .

— B u e n a s  n o c h e s ,  a m o r  m ió . . .  7 n u n n u r ó  D .  B e rn a b é  c o n  
t i e r n o  a c e n to ;  p o ro  n o  b ie n  h u b o  p r o n u n c ia d o  la  p a la b ra  
mió, c u a n d o  le  a r r im a r o n  ta n  s o b e ra n a  p u ñ a d a  e n  la s  n a ­
r ic e s ,  f | i ] e  le  b a ñ a r o n  to d a  la  c a ra  e n  s a n g re .

— ¡ A y ü  g r i t o  c a y e n d o  d e  e .sp a ld as  s o b re  u n a  d e  la s  c u b a s

B i ' i l ia n t e ,  c o m o  lo s  o jo s  d e  u n a  p a n te r a .
B r i l l a n t e ,  c o m o  u n  b r a s e r o  d o  a z ó fa r .
B r i l l a n t e ,  c o m o  u n  d is c u r s o  d e  P o s a d a .
(¡Q u é  g r a n  c o sa  es s a b e r  c o m p a r a r ! )
P u e s  s e ñ o r ,  e ra  p re c is o  lo m a r  u n a  r a c ió n  d e  fe l ic id a d  in ­

m e d ia ta m e n te .
Y  la  to m é .  ¡V a y a  s i  la  to m é l  
O id ,  o id ,  o id .

I V .

— ¡A d ió s ,  jo v e n  in c a u to !
— H o la ,  c a u t ís im a  jo v e n ;  te  s a lu d o .
— ¿ C ó m o  e s tá s ?
(E s ta  os la  l ) r o m a  o b lig a d a  d e  to d a s  la s  m á s c a ra s  q u e  t ie ­

n e n  g e n io . )
— E s to y  c o m o  ( ¡ u ic r o .  ¿ Y  tú ?
— ¿ H a ce  m u c h o  q u e  n o  h a s  v is t o  á  F u la n a ?
— H a b rá  u n o s  o c h o  d ia s .
— ¡B u e n  p ic a r o n  e s tá s ! ¡ A d ió s ,  a d ió s !

C o n  f r a n q u e z a ,  s e ñ o re s ,  a l  o í r  e s to ,  ¿ q u ié n  n o  s e  m u e re  
d e  p la c e r?

U n a  d e  la s  c o s a s  q u e  m á s  e n  t o r t u r a  p o n e n  á  m i  im a g i­
n a c ió n ,  e s  la  id e a  d e  q u e  u n  s é r ,  h e c h o  á  im a g e n  y  sem e­

ja n z a  ( lo  D io s ,  s e g ú n  d ic e  la  E s c r i t u r a ,  se  ta p e  la  c a ra ,  los 
p ie s  y  la s  m a n o s ,  p a ra  p o n e r s e  d e la n te  d e  m í  y  p r e g u n ta r ­
m e  c ó m o  m e  v a  d e  s a lu d .  E s to  e s  é p ic o ,  e s  in c o n c e b ild e .  
U n a  d e  d o s ; ó  e s to y  ta n  d e lic a d o  y  d e m a c ra d o  d e  ro s t r o ,  
q u o  la  p r e g u n ta  p u e d e  p a r e c e r m e  u n  in s u l t o  y  o b lig a rm e  
á  a b a la n z a rm e  s o b re  e l t r a id o r  q u e  se  o c u l ta  d e t r á s  de 
c in c o  re a le s  d e  t a fe tá n ,  ó  e l q u e  m e  p r e g u n ta  d e  t a l  m o d o  
e s  u n  s o le m n e  m a ja d e r o  d ig n o  d e  m e jo r  s u e r te .

V a m o s  a o t r a .
— ¡ E h !  ¡O y e ! ¡N o  le  v a y a s !  m e  d ic e  u n a .
— N o  m e  v o y ;  re s p o n d o .
— ¿ S ab es q u e  e re s  m u y  fe o ?
— G ra c ia s :  lo  s a b ia  d e  b u e n a  t in t a .
— Y  lo  p e o r  e s  q u e  te  f ig u r a s  q u e  e re s  m u y  h e r m o s o .
— N o  h a y  ta l  c o s a .
— ¡ A t l io s ,  a d ió s ,  n o  te  b a g a s  i lu s io n e s !
O t r a  o b s e r v a c ió n .  S e  p u e d e  v e s t i r  d e  m á s c a ra ,  y  d a r  u n  

a ta q u e  b ru s c o  á  u n  c iu d a d a n o  p a c í f ic o ,  q u e  t ie n e  la  c o n ­
c ie n c ia  d e  s u s  c u a lid a d e s  f ís ic a s .

C o n t in u e m o s .
— M ir a ,  c h ic o ,  es n e c e s a r io  q u e  te  s a q u e m o s  lo s  c o lo re s  

á  la  c a ra .
— P u e s ,  b i j a  m ía ,  s á c a lo s  c o m o  q u ie r a s .  ¿ S e rá  p re c is o  q u e  

a b ra  la  i jo c a  p a ra  q u e  m o la s  la  m a n o ?
— N o ,  n o  b a y  q u e  s a c a r lo s  d e  u n a  m a n e r a  t a n  m a te r ia ! .  

C o n  d o s  p a la b ra s  q u e  y o  te  d ig a ,  s e rá  b a s ta n te . . .
— V e a m o s .
— ¿ C u á n to  t ie m p o  h a c e  q u e  n o  h a s  v is t o  á la  m u je r  de 

é s to ?
{Este, es u n  a m ig o  q u e  v a  a p o y a d o  e n  m i  b ra z o . )
— A y e r  t u v e  esa  h o n r a ,  r e s p o n d o  y o .
— ¡Já! ¡ já !  C o n q u e  a y e r ,  ¿ e h?  ¿ Y e s ta b a  éste e n  c a s a ?
N u e v a  o l js e r v a c io n .  L a s  m á s c a ra s  s o n  im p r u d e n te s ,  a u n ­

q u e  so e c e s .
— S i;  c o n te s té  a l m o m e n to .  Este e s ta b a  e n  s u  c a sa  c u a n ­

d o  y o  t u v e  e l p la c e r  d e  i r  á  v is i t a r le .
— jC á ! ¡e sa  n o  c u e la !  E s te  e s ta b a  e n  la  o f ic in a ,  y  é s te  es 

u n  p o b re c ito  q u e  te  q u ie r e  m u c h o !

q u e  lo s  a g u a d o re s  s u e le n  t e n e r  p u e s ta s  a lr e d e d o r  d e l  p i le n  
d e  la  f u e n t e ;  y  e n t r e  e l g o lp e  d e  la  c a ra  y  e l  d e  la s  e s p a l­
d a s , q u e d ó  m i p o b re  s e ñ o r  c o m o  s i le  h u b ie r a n  p e g a d o  u n  
t i r o  s in  a v i,< a r le .

— ¡A n d a ,  a n d a ,  g r a n d ís im o  t u n a n te !  g r i t ó  n o  sé q u ié n  en 
la  o s c n r ic la d ;  a n d a  a h o r a  á  h a b la r  c o n  la  d o n c e l la  d e ! ca­
p i t á n  y  le  a c a b o  d e  r o m p e r  la  fila ¡so  p i l lo !

— ¡ S o c o r ro !  v o c i fe r a l ja  la  v íc t im a .
— ¡S o c o r ro !  re p e t ía  E u lo g ia ,  q u e  v e ía  p e rd id a  u n a  propor­

ción e n  u n  m o m e n to .
P e r o  n a d a ; n o  a c u d ió  n a d ie ,  n i  u n  g u a r d ia ,  n i  u n  s e re n o , 

n i  s iq u ie r a  u n  t r a n s e ú n te .
¡Q u é  p a ís ,  s e ñ o re s !

V I H .

P r o l i j o  s e r ia  t r a s la d a r  a l p a p e l to d o  lo  q u e  p a s ó  (e n tre  
D .  B e rn a b é ,  E u lo g ia  y  e l n o v io  d e  la  ^ d o n c e lla  d e  casa  d e l 
c a p itá n .

B a s ta  s a b e r ,  p a ra  n u e s t r o  c a s o , q u e  a l  c a b o  d e  m e d ia  
h o r a  d e  in s u l t o s  p o r  p a r le  d e l ú l t im o ,  y  d e  la m e n to s  p o r  
p a r le  d e l p r im e r o ,  p u d o  c o m p r e n d e r  e l d e s d ic h a d o  D . B e r  
n a h é  (¡u o  h a b ia  s id o  v íc t im a  d e  u n a  e q u iv o c a c ió n  la m e n ­
ta b le .

L a  e q u iv o c a c ió n  q u e d ó  p r o n ta m e n te  d e s h e c h a ;  p e ro  el 
c u e r p o  d e  D . B e rn a b é  ta m b ié n .  E u lo g ia  h a b ia  d e s a p a re c id o  
a l  o b s e r v a r  q u e  s u  a m a d o  d e  s u  a lm a  n o  se  c u ra b a  d e  e lla  
y  s í d e  c u r a r s e  á  s í p ro p io .

N o  o ra  D . B e rn a b é  u n  h o m b r e  c o m o  o t r o  c u a lq u ie r a .  A  
la  v is ta  e s ta b a  q u e  se d ife r e n c ia b a  d e  lo s  d e m á s , e n  c u a n to  
á  lo  d e  h o m b r e  de peso, O ló z a g a  y  E e r r e r  d e l R io  le  c a b ía n

ta

tis
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^ li  RETRATO BEL A X O .
-,¡^Como, Sr. &il Blas, me está Yd. relratanáo en cueros’  

( r I L B L A S ~ E s  el lra§e que corresponde á lu  Bolsillo.

®n lo s  b o ls i l lo s  d e l g a b a n . E n  c u a n to  á lo  d e e n ip ) re n d o d o r  y  
ira v ie s o ,  D , B e rn a b é  le s  d a b a  p a p i l la  á  P o s a d a , <á N o c e d a l y  
á c u a k fu ie r a  o t r o  p o r  e l  e s t i lo .

P o r  e s o  n o  m e  p a re c e  á m i  r a r o  q u e  D . B e rn a b é  h ic ie r a  
•o q u e  h iz o .

Dijo p a r a  s u s  a d e n t r o s :

— ¿ C o n q u e  es d e c i r  q u e  m e  h a n  d a d o  u n a  p a liz a  p o r  p a - 
*‘e c e rn ie  á  o t r o ?  P u e s  b ie n :  m a ñ a n a  m is m o  m e  p e rs o n a ré  
®n casa d e  ese  o t r o ,  y  lo  p e d ir é  u n a  in d e m n iz a c ió n .

T o m ó  las  s e ñ a s  d e  s u  oiro el  y  la s  d e  la  c a s a d e  s u  otro él, 
y  se f i lé  á d e s c a n s a r ,  q u e ,  e n  h o n o r  d e  la  v e r d a d ,  lo  n e c e -  
siiaba b a s t a n t e .

H iz o  c o m o  q u e  d o r m ia ,  m u r m u r a n d o :
■ ~¡Oh! ¡ E u lo g ia !  ¡ E u lo g ia ! . . .
— y e l s u e n o  n o  v e n ia ,  y  lo s  d o lo re s  e n  la  e s p a ld a  a u  m e l l ­

a b a n . D. B e rn a b é  s e g u ia  m u r m u r a n d o :
~~¡O h! ¡ E u lo g ia !  ¡E u lo g ia !  ¡E u lo g ia !
— ¡O h ! ¡c a ra m b a !  ¡c a ra m b a !  ¡c a ra m b a !  Q u e  n o  m e  d e ja  

^ied d o r m i r !  le  g r i t ó  e l v e c in o  d e l c u a r to  s e g u n d o .
— Y  a u n q u e  D , B e r n a b é  te n ia  m a lg e n io ,  n o  p u d o  lo g r a r  

^Ue s e l e  h in c h a r a n  la s  n a r ic e s ,  p o r  la  s e n c i i la  r a z ó n  de 
« o la s  te n ia  y a  h in c h a d a s ,  g ra c ia s  a l a ta q u e  b r u s c o  d e - 

‘ n d iv id u o  suo rivale.

I X .

A m a n e c ió .  N o  s a l ió  e l s o l.  E s ta b a  n u b la d o  e l c ie lo .
■ B e r n a b é  t o m ó  e l  c h o c o l a t e ,  s e  p u s o  u n  p a r c h e c i t o

n a r ic e s ,  y ,  c o n v c n ic n to in e n te  
 ̂ I o , se d i r ig ió  á  la  c a l le  d e  Q u c v e d o ,  q u e  e ra  d o n d e  v i -  

‘1 s u  p a re c id o  j ie r s o n a je .
o rn o  m i  h o m b r e  ib a  b ie n  e n te r a d o ,  m e rc e d  á la  a m a b i­

l id a d  d e l a p a le a d o r  d e  la  a n t e r io r  n o e b e , p u d o  h a c e r  s u s  
p r e g u n ta s  e n  to d a  re g la .

— ¿ E l s e ñ o r  d e  C a ra b e la ?
— A í iu í v i v e ,  p e ro  n o  re c ib e .
— D íg a le  V d .  q u e  n e c e s ito  h a b la r le  d e  u n  a s u n to  u r ­

g e n te .
— E n  ese  c a s o .......
— ¡ M u y  u r g e n te !
— Y a , y a .......
— ¡U r g e n t ís im o !
— ¡ l a  lo  h e  o id o ,  h o m b r e ,  y a  lo  h e  o id o !  A g u á rd e s e  u s ­

te d  u n  m o m e n to  y  p o d rá  V d .  v e r lo .
A  lo s  d ie z  m in u t o s ,  D  B e rn a b é  y e !  s e ñ o r  d e  C a ra b e la  se 

m ir a b a n  d e b i t o  e n  h i l o .
I ) .  B e rn a b é  n o  s a lía  d o  s u  a s o m b ro .  L e  h a b ía n  d ic h o  q u e  

e l s e ñ o r  d e  C a ra b e la  e ra  g o rd o ,  m u y  g o r d o ,  y  e l  h o m b r e  
q u e  te n ia  d e la n te  e ra  f la c o ,  f la c o ,  m u y  f la c o .

— D is p e n s e  V d ....... d i jo  D . B e rn a b é  l le n o  d e  e s tu p o r .  C ro o
q u e  m e  b e  e q u iv o c a d o ....... ¿ E l s e ñ o r  d e  C a ra b e la ?

— S o y  y o .
Y  a l  d e c i r  e s to ,  e l a lu d id o  s o n r ió  m a l ic io s a m e n te ,  y  d i jo :
— ¡A h !  V a m o s ,  c o m p r e n d o la  e s t ra ñ e z a  d e V d .S in  d ú d a le  

h a n  in f o r m a d o  q u e  y o  e ra  g o rd o .
— E n  e fe c lo .
— A s í m e  s u c e d ía  d e  s o l t e r o ,  p e ro  d e s d e  q u e  m e  c a s é . . .
— ¡A h !  ¿ V d . e s tá  c a s a d o  y a n d a  e n  b e le n e s  p o r  la  n o c h e ?
— C a b a lle ro  g o rd o ,  n o  m e  in s u l t e  V d .

C a b a lle ro  f la c o ,  p o r  V d .  m e  l i a n  d e s h e c h o  la s  n a r ic e s  
d e  u n  t r o m p a z o .

S i le  h u b ie r a n  d e s b c c l io  á  V d .  la  p a n z a ,  h u b ie r a  s id o  
m e jo r .

— A q u í  t ie n e  AY l. m i  t a r je ta .
— ¿ P a ra  q u é  q u ie r o  y o  s u  ta rg o ta ?  A  v e r ;  v a y a  u n a  t a r j e ­

ta  fe a .  Y  se l la m a  V d .  D . B e r n a b é . . .  ¡C ie lo s ,  e l  a m a n te  d e  
E u lo g ia !

— C ó m o , ¿está V d .  c a s a d o  c o n  E u lo g ia ?
— N o ,  p e ro  e s ta b a  p a ra  c a s a rm e ,  c u a n d o  e r a  g o r d o .  D e s ­

d e  e n to n c e s  m e  c u e n ta  to d o  lo  q u e  la  p a s a .
— ¿A V d .?
— ¡A  m i!
— E s  p re c is o  q u e  ñ o s  m a te m o s .
— C u a n d o  e s te m o s  ig u a le s .  V d .  t ie n e  m á s  v o lu m e n  q u e  

y o .  H o y  e s  im p o s ib le  e l d e s a f io .

X .

D o n  B e rn a b é  e m p e z ó  á  e n f la q u e c e r  y  á  t e m b la r  p o r  s u  
v id a ,  c u a n d o  so le  p r e s e n tó  e l s e ñ o r  d e  C a ra b e la .

— C a b a lle ro ,  V d .  e s tá  g o rd o  y  y o  n e c e s ito  e n g o r d a r  p a ra  
q u e  p o d a m o s  b a t i r n o s  c o n  p a n z a s  ig u a le s .  E s  p re c is o  q u e  
m e  d é  l iu e n a  v id a .  V d .  d e b e  s u m in is t r a r m e  d o b le  r a c ió n  
d e  c h u le ta s  d e s d e  h o j ' .  l í e  d ic h o ,  y  a h u r .

D . B e r n a b é  e m p e z ó  á c a v i la r .
E l  f i n  d e  s u s  c a v i la c io n e s  fu e  e s te :
S e  c a s ó  c o n  E u lo g ia ,  y  se f u é  d e  M a d r id  s in  d a r  p a r le  a l  

s e ñ o r  d e  C a ra b e la .
D e s d e  e n to n c e s  n o  h a  v u e l to  á  e n g o r d a r .

Rusftfeio B iisctt.
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GIL BLAS.

Y  la  m á s c a ra  se  v a  d ic ie n d o :  ¡B u e n  b ro m a z o  les l ie m o s  
d a d o !

V e a n  V d s .  p o r  d ó n d e  éste y  y o ,  p o d ía m o s  r o m p e r n o s  la  
c a b e z a  m a ñ a n a  t e m p r a n o .  G ra c ia s  á q u e  la  P r o v id e n c ia  y  
e l  a n g e l ic a l  c a r á c te r  d e  m i  a m ig o  v ie n e n  e n  m i  a y u d a ,  y  
n o  s u c e d e rá  n a d a ,  p o r q u e  .esíe, l le n o  d e  d u d a  y  s o n r ie n d o  
d e  s u  d is t r a c c ió n ,  m e  p r e g u n ta :

— ¿ P e ro  d im e ,  c h ic o ,  d e  v e r a s  n o  e s ta b a  y o  e n  c a s a  a y e r  
ta r d e ?

R e s ú m e n  d e  m is  n o c h e s ,  m á s  t r is te s  q u e  la s  d e  Y o u n g o .
N o  m e  h e  d iv e r t id o ,  y  h e  c o n o c id o  q u e  la  m ita d  d e  la s  

g e n te s  q u e  se ta p a n  la  c a ra ,  h a c e n  p e r fe c ta m e n te  y  se  c o ­
n o c e n  á  fo n d o .

P o r  lo  d e m á s , la  s o c ie d a d  b a ila  s ie m p r e  a l  s o n  q u e  le  
to c a n .

Eusebio Blasco.

EN TONO DE LA... MÁRMORA.

Scflor Bci’mudoz de Castro, 
del ííobicrno español astro, 
con usted va la tonada 
de esa nota dcslemj)lada, 
digna de eterno alabastro.

Don Manuel, apuesto un duro 
á que lo que es de este ajmro 
no sale usted, don Manuel; 
Lamármora está cruel, 
muy cruel y muy seguro.

Si á Italia reconocemos 
y ])or bien hecho tenemos 
ío (|ue lodos saben ya, 
la consecuencia aceptemos, 
y adelante, y bueno va.

Pero mostrar interés 
porque se vuelva al revés 
como se vuelven las mangas, 
señor ministro, eso es 
andar á caza de gangas.

Ignoro si usted ha sido
un músico distinguido; 
mas lo que no admite duda, 
es ((ue la nota es aguda 
y usted tiene mal oido.

A aquel que no anda derecho, 
como nos dice Ripalda, 
cuando esté más salislccho, 
le sueltan un do dej)ccho 
que le hace caer de espalda.

Cantante que mucho grita, 
consigue hacerse aplaudir; 
conque á ver si usted lo imita, 
que ya el púlilico se agita 
y á la escena hay que salir.

Ya que esa ñola es atroz, 
levántese usted veloz 
á cantar de gozo lleno...
¡Vamos, suelte usted la voz, 
y vej’á usted lo que es bueno!

Luis Bivora.

UN MASCARA.

E l  m a r te s  fu é  c u a n d o  le  v i  e n  e l  P r a d o ;  
l le v a b a  u n a  p e lu c a  m e d io  c a n a , 
u n  c a s c o  d e  g u e r r e r o ,  u n a  s o ta n a ,  
y  e l  C ó d ig o  c i v i l  e n  e l  c o s ta d o .

U n o  a l  p a s a r  lo  d i jo :  « ¡m o d e ra d o !  
d e  v e r t e  s in  c a re ta  te n g o  g a n a ;»  
y  o t r o  a ñ a d ió :  « tu  e m p r e s a  s e rá  v a n a ,  
q u e  a u n  c o n s e r v a  la s  m u c h a s  q u e  h a  c a m b ia d o .»

— ¿ Q u ié n  e s , p u e s ,  e s te  m á s c a ra  d is c re to ?  
u n  c h ic o  p r e g u n tó ,  q u e  le  s e g u ía  
c o n  m e z c la  d e  a n s ie d a d  y  d e  re s p e to .

— ¿ Q u ié n  es? D e  b u e n a  g a n a  lo  d i r í a ;  
p e r o  h a c e  p o c o  m e  e n c a rg ó  e l s e c re to ,  
y  h a c e  u n  m e s  m e  n o m b r ó  d e  p o lic ía .

M. del 1’a.lucio.

CABOS SUELTOS.

Iberia d e l a lm a  rn ia ,  
¿ im a g in a s  q u e  c o n t ig o  
h a b lo  c u a n d o  m e  r e f ie r o  
á  q u ie n  c o p ia  m is  a r t í c u lo s ?  
P u e s  s i  t ú  m e  c ita s  s ie m p re ,  
s i  t e  e s to y  a g ra d e c ii lo ,  
y  s i e s to  ío  sa b e  E s p a ñ a ,  
y  lo  c o n f ie s o  y o  m is m o ;  
n o  p o n g a s  e n  le t r a s  g o rd a s , 
c o m o  e r r o r e s  d e  m in is t r o ,  
a l  p ié  d e  m i  p ro s a  ó  v e rs o  
lo s  n o m b r e s  d e  tu s  a m ig o s .

P o r  la  l ib e r ta d  lu c h a n d o ,  
s ig a m o s  n u e s t r o  c a m in o ;  
y  ¡a d ió s !  R e c ib e  m i  a fe c to ,  
y  u a m e  u n  a b ra z o .— l i e  d ic h o .

Parece que se ha rcmilitlo ya al gobierno, para su 
aprobación, el proycclo de decoración do la fachada 
que ha de dar ingreso á la sala destinada para España 
en la Exposición universal de París.

Es, según dicen, de género árabe, de lo más puro 
que puede usarse en una chufería, y con cslrellas de 
todos colores, como los puestos do agua del Prado.

No sabemos las armas quo se colocarán sobre la 
puerta; pero no dudamos que serán un barril de Jerez 
acostado en campo de sinople, y sobre él dos navajas 
de Albacete con aquel significativo mote: Xdivina 
quién te dió.

Los periódicos españoles publican ya la ñola dirigi­
da por el gobierno do Italia á su represen [ante en Ma­
drid para que la comunique al gobierno español, á 
propósito (lela cuestión de Roma.

El marqués de Yaamonde cayó enfermo después de 
pronunciar un discurso en el Senado.

El conde de San Luis ha enfermado cuando se dis­
ponía á hablar en el Congreso.

Sólo el marqués de Mirallores, que se llama Pando, 
tiene el privilegio de decir tonterías sin quo se altere 
su salud.

La Regeneración ha declarado quo es órgano de los 
difuntos.

Se lo conoce en el olor.

El miércoles publicó esla agradable noticia La Cor­
respondencia:

« E n  v i r t u d  d e  p r o v id e n c ia  d ic ta d a  p o r  la  S a la  t e r c e r a  d e  
la  a u c ie n c ia  d e  e s ta  ( ló r tc ,  s e l ia r a a n d a d o  p o n e r  e n  l ib e r ta d  
á  D . J u a n  A n t o n io  G a rc ía ,  e d i t o r  d e  G il  Blas , p re s o  e n  la  
c á rc e l d e l S a la d e r o  p o r  u n a  d e  la s  d e n u n c ia s  q u e  s u f r i ó  d i ­
c h o  p e r ió d ic o .»

Es decir, Gil Blas era inocente. Gil Blas censura 
á los gobcrnanlcs con arreglo á las leyes; ¿.pero quién 
indemniza al cdilor del tiempo que ha sufrido en la 
cárcel?

No queremos decir más jtor hoy, concretándonos á 
dar la enhorabuena al Sr. Garda.

plato en el pecho y olro en la espalda; es decir, la na­
da entre dos platos.

La Regeneración llevaba los malos hábilos de 
siempre.

£ l  Espíritu Público ha estrenado un traje de gallo 
inglés, que le sienta bastante mal.

En cuanto á La Política, apenas si la ha conocido 
nadie.

Lo que más ha chocado ha sido el disfraz del fiscal 
de imj)renta; iba vestido do calabozo, y sobro la roja 
que figuraba ser la boca, se leia esla inscripción:

Per me si va irá la perdutta gente.

L a  m á s c a ra  y  y o .

(Actualidad.)
E n  n o c h e  d e  C a r n a v a l  

¡ o l í  le c to r !  la  c o n o c í ;  
c o n  e l la  a l  a m b ig ú  f u i ,
¡ y  m e  q u e d é  s in  u n  re a l!

Y o ,  fu m á n d o m e  u n  c ig a r r o ,  
m e  f u i  á  c a sa  e n  u n  s im ó n ;  
y  e l la ,  á  v e r  la  e je c u c ió n  
d e l p o b re  E s té J ia n  N a v a r r o .

P o r  e s o  e n  to n o  s e n c i l lo ,  
y  s in  q u e  n a d a  la  a s o m b re ,  
e l la  c a n ta  e s te  e s t r ib i l lo :
— D e s p u é s  d e  a h o r c a r  u n  b o ls i l lo ,  
v i  t a m b ié n  a h o r c a r  á u n  h o m b r e .

La Correspondencia habla:
Madrid está lleno de mendigos.
— ¡Pues es claro! digo yo. ¡Buena noticia nos ha da­

do Vd., hombro!
Hace quo losé yo eso... unos ocho meses. Desde 

que cavó Narvaez.
¿Eh?

lié aquí un concierto sacro ((ue podría atraer gran 
número de curiosos.

Stabat.—Leopoldus, por La Política y El Diario 
Español, á voces solas.

Plegaria, por todos los españoles, que piden á Dios 
que la Union pegue un cslallido.

Nonpossumus', sonata en la bemol por el P. Sán­
chez y coros.

Juan dice que es un lucero.. 
y es porque enciende las luces 
en un teatro casero.

ANUNCIOS.

El periódico unionisla La Yerdad ha muerto, y en 
su despedida para el otro barrio, dice quo muere coii- 
lenlo por({uc ha visto que la Union liberal ha dclcrmi- 
nado i-esolver las cuestiones políticas con un crilerio 
verdaderamente liberal.

Esta os la última mentira de La Verdad.

lian sido muchos y muy notables los trajes que este 
Carnaval se han lucido en el Prado y en el teatro de 
la Ópera.

El minislro de Hacienda so ha disfrazado de em- 
préslilo.

El do Marina, de ensenada.
El de Gobernación, do Mecenas.
El do la Guerra, de Mccomes.
El Tesoro público iba veslido do unionisla con un

Desde la puerta de entrada á las butacas del tealro 
Real so ha perdido, uñado estas últimas noches, la bue­
na educación.

Al que la |)resento, dando pruebas do que la cono­
ce, se le regalará un señorito con cencerro y varios 
caballeros con pilo. Callo del Oso, núm. G, bajo. Se 
advicrlo que no es casa de vacas.

Teoría del derecho, por un tuerto. Este libro con­
tiene íntegras las ordenanzas, un Iralado sobre enfci‘“ 
medades secretas y las campanadas de las jtarroquias 
en caso de incendio. Se vendo en todas parles.

Una señora acompañada desea vivir sola. El que lú
arrcfílcesle negocio hará una verdadera obra de can­
dad. Se suplica el coche.

En el ministerio de Hacienda se alquilan cuartos  ̂
No se pide nada adelantado por el qué dirán.

Los porteros de la casa darán razón, aunque no ia
lengan.

E ditor responsable, D. Santos Salmerón.
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